
Sénior DiártstM* 

' ¿Tíasta quando , hasta quando se han de cstír iffl>3rimi?n-
¿o composiciones qac no debian ver la luz pública? Es ver- j 
dad que las; producciones poéticas del Diatio se van mejoran­
do ;.¿ pero acaso está codo remediado? ¿NJ conoce vmd. que , 
eh poemita inserto en el Diario de i." de Junio ,.cuyo cúrilo, 
era : A la ociosa ignorante. Orifica ; merecía por susobrcsa 
líente méclto haber quedado sepultado en un eterno silencio? 
¿No- v«- wnd.que en-dicha cos*posicíon oo se- advierte lo 
que quiere expresar su aucor , y que hasta cl tículo que la 
dcnoaiilíar.ei.extravigihte? Pueé aunque quiera decírss que 
cs yerro de imprenta cl puüto que hay desr^ues dc ignorante, 
no ve vmd; quede niogüa'm^do se puede conciliar dicho 
título con lo que despucs iC expresa en el verso? ¿Acaso po--
drá: reputarse por ignorante crítica la que parte de un autor 
cuerdo', y la que el mismo comi'osicoc dice oue adttiira? 
¿áíocs claro que la dedicatoria está cn conccadiction coa cl 
concepto del poema? ¿No es claro cambien qae ai lálcimo' 
verso de dicha composición le'falca una'síUb»? Si,.Sfñr)r 
Diaiisca, lea vmd. con cuidado'los dos úUimüs:'VCfSü$ que? 
dicení 

«Que joven hace al vitjo, 
y viejo hace al niño." 

¿No le parece á vmd. que estaria mejor'es5e úUi¡no Vér*-
So si se le añadiese una sílaba mas , cotnoVí-gr.^ 

Q c jóveo hace al viejo 
haciendo viejo al miño» 

Oblen: . 
Que joven hace al V'cjo 
y v i e j o lo' hace al niño P*̂  

Baste lo dicho para darle áconócer á su autor, que-si 
piensa- cn seguir la carrera de las musas , es necesario que 
piense mas , escriba menos , y fondee su talento para cono* 
cer si es capaz de elevarlo al eminente templo de la íaaa, y 
cxiüitrlo de las rígidas censuras >d6líú(l»xórable Censor. 


